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en
todas ma-

la estructura pro-

supuestal, más que un empuje cuantitativo com­
porta un cambio cualitativo del papel del Estado
uruguayo, que se traduce en un proceso de entrega
de parte' de sus actividades a la iniciativa n""''',·j,r1,.,

(especialmente extranjera) y en la
que genera su desaparición como demandante de
mano de obra en el mercado de ~4 ~.~~•• ~.

Recapitulando: la inflación que se desencade­
nó en los últimos años fue el de compor­
tamientos redistributivos del producto social por
parte de agentes económicos que actuaron en sus
distintas áreas con fines de especulación.

La especulación comercial y financiera se COJl­

cretó en virtud de las condiciones infla~ionarias

pre~xistentes, por el agotamiento relativo de opor­
tumdades de ganancias en otros empleos internos

CUADRO NI) 5

GASTOS DEL GOBIERNO
(Retribuciones de Funcionarios, Pasividades

y Gastos de Oficinas»

En el último cuatrienio se ha procurado lograr
el equilibrio presupuestal por la vía de una dismi­
nución efectiva de los gastos estatales. Ello, además
de afectar el nivel de ingresos de los sectores de·
pendientes del Estado, ha restringido su papel co­
mo absorbedor de mano de obra y ha limitado su
capacidad de inversión.

En definitiva, los déficit fiscales, como fenó­
meno financiero, dejaron al descubierto una de las
facetas redistributivas de la inflación que, en el
caso que nos ocupa, hizo entrar en crisis al Estado
como agente de transferencia de ingresos y como
agente económico fundamental en ciertas ramas
de la producción de bienes y servicios. En efecto,
la política encaminada hada el equilibrio pre-

.- la provlslOn de recursos financieros a través
de créditos del Banco de la R.epública, origi­
nados directamente por una mayor emisión;
la provisión de recursos financieros a través de
préstamos del exterior;

- la transferencia de fondos al gobierno central,
provenientes de organismos que daban supe­
rávit, como fue el ·caso de las Cajas de Jubila­
ciones;
el aumento de las deudas impagas, en especial
con proveedores del Estado;
la realización de devaluaciones que, al aumen­
tar el valor en moneda ·local de las operacio­
nes del comercio exterior, acrecentaba el mon­
to nominal de los impuestos aplicados a éstas.

esa forma las devaluaciones -provocadas
por los déficit del balance de pagos y por la
presión de ciertos grupos ganaderos, exporta­
dores y financieros- pasaron a constituir una
fuente de ingresos para el Estado; son las que'
posteriormente se dio en llamar, reconociendo
ese objetivo, devaluaciones "fiscalistas".
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la disminución del valor real de las deudas gene­
radas, a consecuencia de la inflación).

En tercer lugar, la baja del intercambio externo
deterioró una fuente de ingresos muy importante en
los últimos años.

En cuarto lugar, los precios de los productos
y servicios de las empresas públicas subien-
do a un ritmo lento que el general de

lo que dificultades de fi-
nanciación.

Finalmente, con una importancia no menor que
los factores anteriores, cabe mencionar las elevadí­
simas pérdidas que el en razón de
los comportamientos especulativos. La especulación,
sobre todo, produjo pérdidas en la cambiaria
del Banco de la R.epública, como consecuencia de
que esta institución debió reponer los vendi­
dos, y las deyaluaciones la obligaron a pagar más
pesos que los que había recibido cuando fueron
comprados con fines especulativos. De ese modo, el
Banco perdi6 recursos por montos que, acumula­
dos, seria.n en la:· (ljctualidad equivalentes a un
supuesto anuaJl del gobier:nQ central.

Esa creciente inadecuación de ingresos fis-
cales al nivel de· gastos del Estado se manifiesta en
abultados déficit presupuestales. Aun cuando los
gastos comenzaron a reducirse en términos reales
a partir del año 1965 -a costa de la baja del poder
adquisitivo de sus funcionarios y los pasivos- la
brecha entre gastos e ingresos se mantuvo.

La incapacidad del Estado para obtener mayores
recursos. de los sectores de altos ingresos, lo obligó
a recurrir a una serie de procedimientos que única­
mente sirvieron para acelerar el proceso inflaciona­
rio, sin dar solución permanente a su problemática
financiera. Entre esos procedimientos, cabe anotar:

el aumento en las tasas de impuestos al con­
sumo y en los precios de los bienes y servicios
producidos por el Estado;
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interno reduce o anula
n¡entar la pr10aUCiCláln

sm
tración
libertad
efectos

Lo mismo ocurre
La ponderable ,...._,/.~,~'u

productividades
-traspase
privadas,
mente a
tales.

la actividad monetaria y el comercio exterior han
estado estrechamente vinculados en nuestro país.

desde una óptica progresista, tienen vinculaciólJ
con la canalización y el empleo de capitales.

tiempos pasados ilustran en medida sufi­
ciente la falsedad de afirmar que el carece
de .capitales para encarar -inversiones necesarias.
Lógicamente, si la fuga de capitales constituye
un comportamiento admitido e incluso fomentado
se hace difícil encarar nuevos proyectos en~cual~
quier país del mu:gdo. El despilfarro y la "emigra­
ción al exterior de parte del esfuerzo productivo

el hilo :conductor hacia la resolución de los mencio­
nados problemas monetarios y su secuela de efectos.
Esta posición, inatacable pero no siempre practi­
cada, :constituye el principio básico sobre el cual
debe constituirse el desarrollo económico y sociaL

Es natural que, en la medida en que un régi­
men económico alcanza un estadio histórico de
su evolución en el cual sus 'fundamentales relacio­
nes sociales sólo conducen al estancamiento y a la
involución productiva, todo proyecto de desarrollo
nacional involucra la necesidad de afectar
de las estructuras que lo caracterizan. Como ya
se mencionó con relación al comercio exterior, uno
de los elementos básicos a reformar es la estructura
agropecuaria, en la búsqueda de una mayor pro­
ductividad y de una mejor distribución social de
la misma.

En lo concerniente a los aspectos monetarios
de la economía, los puntos centrales a considerar

ASPEC:TI

De todo lo examinado se deduce que la pro­
blemática monetaria, como el proceso inflacionario
en la que se engendró, no ha de encontrar solu­
ciones por vías exclusivamente monetarias. Esto
no significa negar la posibilidad de que se logre
una eshibilidad aspectos monetarios de
la economía, e incluso en sus niveles de precios.
Pero esa estabilidad no puede negar su endeblez
esencial y el costo objetivo que implica: desocu­
pación-emigración, congelación de los bajos nive­
les de vida. de los sectores más perjudicados durante
el proceso inflacionario, mayor dependencia exter­
na y agudas tensiones sociales. La inflación se
transforma o tiende a constituirse en depresión,
sin superar o cambiar el carácter regresivo de la
distribución del producto social.

Sólo en un desarrollo interno de las fuerzas
productivas con que el país cuenta, pero que no
utiliza o utiliza mal, puede encontrarse realmente

PE
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